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EL FENOMENO DE LAS SECTAS 

Enrique Biemiann S.J. 

INTRODUCCION 

El presente estudio no es un juicio sobre las Sectas. Quiere ser, 
más bien, un análisis objetivo del fenómeno de las Sectas. Más exac­
tamente una ayuda para responder a la seria problemática del "sec­
tismo" ("Sektentum") y por eso no se refiere a las Sectas mismas, en 
detalle. 

Debido a que un análisis y una descripción de cada una de las 
Sectas sería sumamente prolijo (1), aquí se presentan. las principales 
caracteñsticcm de las Sectas, aplicables a la mayoria de ellas. Esto, 
evidentemente, presenta el peligro de generalizaciones fáciles (cf. más 
abajo A.l a. y c.), pero, por otro lado, facilita una rápida visión de 
conjunto. 

El término "Secta'" 

No se toma en sentido ofensivo, sino más bien en sentido general, 
más sociológico que teológico. Se utiliza este vocablo por mayor co­
modidad, siendo conscientes de su complejidad y 1imitación. 

El término "IgleSia" o "Confesi6n" 

Se utiliza también en sentido muy amplio: institución religiosa 
organizada y :r:nás bien estática y firme (aunque no totalmente en el 
sentido de E. Troeltsch). 

(1) Cf., por ejemplo, la slntesis en 2 tomos de J. Gründler; cita más abajo. 
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Como una objetividad pura es prácticamente imposible, es evi­
dente que, a pesar de todos los esfuerzos por ser objetivo y por res­
petar profundamente otras maneras de ser y de pensar, el punto de 
vista del presente análisis no deja de ser el católico. 

Es importante tener en cuenta, que las Sectas representan única­
mente una parte de lo que es el Protestantismo mundial! (Aproxima­
damente un 30%). 

Finalmente, hay que anotar que las Sectas en referencia son las 
actuales Sectas cristicmas y más en concreto, las que provienen de la 
Reforma protestante y no las que provienen de la Iglesia Católica 
romana o de las Iglesias Ortodoxas Orientales. 

Teniendo en cuenta todas estas advertencias y las otras, a lo largo 
del texto, este estudio puede ser muy úti1 para una mayor compren­
sión de las Sectas (2) y para la labor ecuménica en Colombia, 

A. -EL CONCEPTO DE SECTA 

1 . Acerca del concepto 

a Dificultades 

"Con · frecuencia es difícil decir quién se ha separado y quién ha 
mantenido la continuidad; quién merece el apelativo de seCtario, .. " 
(3) 

"La tarea de presentar las características de las Sectas, valede­
ras universalmente, se ha dificultado y no facilitado, después de Troel­
tsch._ Y esto porque las Sectas reunen en sí numerosas combinacio­
nes de elementos muy_ diversos, especialmente en el mundo actual, 
en el que se preoonta al hombre una maior variedad ·de experien­
cias sociales ... " (4) 

Además, " ... todo intento. de definir correctamente lo que se en­
tiende por Secta (tiene) carácter relativo, porque depende del punto 

(2) Cl. Vaticano 11, Decreto de Ecumenismo n.9. 
(3) Rogar Mehl: "Traité de Sociolo¡;¡ie du Protestantisme", Neuchatel 1965 p. 200. 
(4) Wilson, o.c. en bibliografia, p. 2?. · 
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el$ ~.vista ·que .se tome. Ni una sola Secta se va a autocalificar como 
Secta ... " (5) 

!": 
El concepto mismo de "Secta" e6 ambiguo, dificil de definir, por 

su contenido, por sus características especiales (cf. infra: B). Además 
por su complejidad y variedad en el número, la doctrina, las formas 
de agrupación, el culto, etc. y porque están en contiriua eV'olución. No 
tienen una organización tan rígida y estática como la de las Iglesias; 
muchas son emtiinstit11cionales, de · carácter marcadamente . carismá­
tico. 

"La palabra Secta ... , originariamente es un concepto polémico, 
que quiere acentuar la separación altanera y arbitraria de la salva­
ción universal ... ". Según K. Algermissen, la Secta contrapone " ... su 
individualismo religioso al universalismo de.la verdadera Iglesia". (6) 

Otra dificultad para e10nocer y describir a las Sectas es la cerra­
zón y el aislamiento de muchas de ellas, que no permiten un cono­
cimiento suficiente. (7) 

Por otro lado, opina uri autor, "no ~s posible hacer siempre una 
neta distinción entre los grupos protestantes clásicos ... y las sectas". 
(8) 

Ante ·la increllile diversidad de las ·Sectas cristianas (se calcula 
un mínimo de 350 Sectas cristianas distintas en él mundo), se han 
presentado numerosos intentos de si~tematización .. 

A eontin\l.ación, Cllgunoa· ejemplos: 

· .. ~ilson las qataloga en: perfeccionistas, entu~iásticas, espiritua­
listaS,· C?nversionistas, taúmatúrgicas, etc. (9) 

· Troeltsch ep: "agresivas, toleradas, asimilatorias. (10) 

(5) Citado por Wehrle y tomado de W. Batz: "Die Sekten heute", Herder 1967 p. 11 s. 

(6) Ambas citas de: Das Fischer Lexikon: Christliche Re!igion, 1969 p. 286. 

(7) Cl. Wilson, o.c., p. 13. 

(8) Th. Cowley en: "Cristo y las Iglesias", Valencia, 1962 p. 266 - Esta frase citada 
habrla que matizarla. 

(9) Wilson o.c., 39 ss. 

(10) Seglln RGG, 5, 1657. 
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Hutten, a grandes rasgos, en grupos escatológicos, santificadores, 
numinosos, perfeccionistas, carismátiC'Os, autoritarios, etc. 
E. T. Clark presenta siete grupos o tipos de Sectas. (11) 

b. .. Concepto correlativo 

Histórica y doctrinalmente no se puede concebir una Secta sin las 
Iglesias o Confesiones (Católica, Luterana, Calvinista, etc.), porque es. 
un .fenómeno condicionado o resultante de épocas y doctrinas ante­
riores (reacciones, rebeliones, etc. cf. infra B.l). Existen Sectas prove­
nientes no únicamente de otras Iglesias, sino tai:nbién de otros movi­
mientos, como, por ejemplo, la Ortodoxia protestante, el Pietismo, el 
Metodismo, etc. También se dan casos de continuidad o renovación 
de antiguas doctrinas, por ejemplo, del docetismo, de la gnosis, del 
quiliasmo. (12) 

Pero también ha sucedido que una Secta naica espontáneamente, 
sin haberse separado de nadie, por iniciativa de alguien. (13) 

"Con frecuencia las Sectas son consecuencia de cambios socia­
les, ocasionados por nuevos métodos de producción ... " (14) 

"Parecido a l'Os movimientos medievales, a veces sucede que 
precisamente aquellos que tienen que trabajar con nuevas téenicas y 

se ven enfrentados a nuevas condiciones de vida, se muestren espe­
cialmente abiertos a novedosas ideologías. y tratan de . expresar sus 
apreciaciones cambiadas de un modo fanático y sectario". (15) 

Ha habido Sectas de notable importancia histórica: " ... en varias 
ocasi'ones (las Sectas) han tenido una excepcional importancia en el 
desarrollo de la· Historia". (16) Sobre todo por el influjo en la sacie-

(11) Cf. Fischerlexikon, o.c., p. 286 s. 

(12) Cf. Mehl, o.c., p. 212; Cf. Die modernen Chi!iasmen, en: "Héiresien der Zeit", Herder, 
1961 277-283. 

(.13) Cf. M~hl, o.c., p. 201 S. 

(14) Wilson, o.c., p. 228. 

(15) Wilson, 228 s Cf. ldem 229 s. 

(16) Wilson, 8. 
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dad de su tiempo. Wilson trae, entre otros, el caso de los anabaptistas 
de Münster en el siglo XVI. (17) 

Max Weber, en sus estudios, presentó la importancia de las Sec­
tas en el desarroll·o del capitalismo moderno. 

e. Conclusiones 

Es más fáci1 hablar de "Secta" como una mentalidad o actitud, 
que como grupo de personas concretas. ( 17 bis) (Aunque muchas 
v·eces esa mentalidad se concentra en un grupo concreto de personas). 

"Lo que a una colectividad convierte en "Secta", a excepción de 
su doctrina peculiar y de su dt?formación doctrinal del mensaje bíbli­
co, es aquella actitud insolente y porfiada, que equipara su propio 
conocimiento de la verdad con la verdad de Cristo. La consecuencia 
de esta presunción es la separc;:rción de todas las demás comunidades 
cristianas y sus miembros, y su condenación". (18) 

Siendo el "sectismo" ante todo una mentalidad, se puede ·obser­
var -y hay que tenerio muy en cuenta!- de que a veces se da de 
hecho esta mentalidad o actitud aun dentro de los llamadas Iglesias, 
por ejemplo en algunos momentos o en algunas personas de la Iglesia 
católica! (19) 

En conclJUsión, como en tantas ocasiones, también aquí se presenta 
el problema de reconciliar la teoría con la práctica. Teóricamente se 
puede alcanzar una tipología y ordenación casi perfecta de las Sec­
tas, (20) pero la realidad es sumamente compleja y diversificada. 
Conscientes de esta dificultad de fondo, es decir, de quedarnos en 
pura teoría y en generalizaciones, queremos, a pesar de todo, pre­
sentar una serie de "constantes" en el mundo del "Sectismo" y así 
ayudar positivamente a una mejor comprensión del "fenómen·o de las 

(17) Wilson, 13; varios ejemplos ibd. Bss. 

(17) (bis) Cf. E.T. Clark: The small Sects in America; Abingdon Cokesbury, 1949; p.20. 

(18) K. Hutten: "Seher, Grübler, ... "etc., p. 750 s; Cf. Bibliografla. Sigla de este libro: HUTT. 

(19) Cf. K. Rahner: "Strukturwandel der Kirche als Aufgabe und Chanca", Herder, 1972 pp. 
33 y lOO - Cf. el trabajo no publicado de P. Wehrle, Ins!i!ut für Okumenische Theo­
logie, München, 1972. 

(20) J. Gründler: "Lexikon der christlichen Kirchen und Sekten ... ", Wien 1961. 
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Sectas"., sin tener que .recorrer el .fatigoso e interminable camino del 
análisis detallado de cada· una de las Sectas por separado. Además 
la mencionada dificultad se puede atenuar bastante, analizando ulte­
riormente benominaciones concretas, que sean de mayor interés. (21) 

2. Intento de definición 

a. Etimol6gicamente 

La palabra "secta" proviene del latín "sequi" (=seguir), con el 
significado de "séquito", "partido". 

En el latín clásico .se usa, con el término latinizado "haeresis", co­
mo equivalente del griego "jairesis". (22) 

San Pablo utiliza el término griego "jairesis" en el sentido de 
separaci6n. doctrina falsa. (GalS, 20; 1 Cor 11, 19). 

Según el Diccionario de Kitte1, (23) ·: ... el concepto jairesis (es) 
en el Cristianismo sospechoso a priori. . . y se refiere a las com unida­
des separadas del Cristianismo y de la Iglesia". Ekklesia y jairesis 
son conceptos contrapuestos, irreconciliables. La jairesj¡¡ es peor que 
el sjisma, pues aquella toca los fundamentos mismos de la Iglesia, la 
doctrina (2 Petr. 2,1) y esto de un modo tan radical, que el resultado 
es la formación de una comunidad distinta de la Ekklesia. Jairesis 
también tiene el sentido de escuela, partido. (24) 

b. Algunas descripc:joaes 

"En definitiva podemos caracterizar a la secta como un grupo 
religioso cerrado, que se. constituye por oposición a las Iglesias insti­
tucionales establecidas y por oposición al mundo". (25) 

(21) Pueden consultarse los libros de Damboriena, Algermissen o Chéry. 

(22) ROO, 5, 1658. 

(23) Th. W. N. T. I, 182 - Cf. K. J:einath en: "Konfessions kunde" de Algermissen, Pader­
boní, 1969 p. 656 ss. 

(24) Kittel, ibd. 

(25) Mehl, o.c., p. 207. 
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Lo que define a una Secta es, por lo común, su minoría numérica; 
sus miembros creen formar una elite, guardan entre sí estrechos lazos 
de unión y se aferran a distintivos aparentemente secundarios. Su 
organización es menos· burocrática y más carismática que en las Igle­
sias. (26) 

El concepto propiamente tec;,l6gi<;l0 de Secta lo anaijzaremos por 
aparte, en un futuro estudio. 

B. - CARACTERISTICAS DE LA SECTA 

1 . Protesta y separación 

a. Generalidades 

La mayoría de las veces el origen de una nueva Secta es el des­
acuerdo y la protesta contra una determinada práctica o doctrina (que 
se consideran decadentes o falsas) de la Iglesia o Confesión al que 
esta nueva Secta pertenecía y que, por lo tanto, se ve obligada a 
separarse y .formar un nuevo grupo, con razón o sin razón. 

Este inconformismo y protesta van a dar a lci nueva Secta una 
característica especial, que se va a reflejar en su actitud fundamental: 
separación del pasado (cierto negativismo) y búsqueda por una ma­
yor "pureza" en la doctrina y en la práctica (ortodoxia y ortopraxis). 
Es una reforma de la Iglesia de origen; pero no dentm de ella, sino 
fuera, separándose! Hay aquí también un rompimiento, total o parcial, 
con la Iglesia de origen. Por otro lado, se pretende representar el re­
nacimiento de esa Iglesia. (27) 

Wilson insiste en que la separación de la Iglesia de origen nunca 
(o casi nunca) es total, en. toda la línea, sino que con frecuencia sola­
mente se cambian y/o refuerzan algunos puntos de doctrina o prác­
tica religiosas. (28) También hay que tener en cuenta que" ..... como 
las Sectas resaltan especialmente los puntos descuidados por la Igle-

(26) RGG, 5, 1657. 

(27) Cf. Mehl, o.c., 203; d. Y. Congar: "Cristianos desunidos", Estella 1967 p. 84. 

(28) Wil~on, o.c., p. 29. 
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sia, siempre son una exhortaci6n a esta. Ellas saben satisfacer mejor 
que la Iglesia la necesidad de complacencia (o adherencia: "Verbind­
lichkeit") y comunidad". (29) 

J. Seguy, por su parte, opina que la disidencia de una Secta no 
es de orden teol6gic'o o dogmático, sino esencialmente de orden es­
piritual. ·El disidente no busca resolver problemas de orden intelectual, 
sino de vida interior. (30) 

La separaci6n, en su aspecto hist6rico, muchas veces (aunque 
no siempre!) (31) se debe a la iniciativa de une;> o varios "profetas" o 
guias carismáticos, que iniciari y organizan un nuevo movimiento, 
separado de la Iglesia de origen. (Cf. infra B.S.a). 

Pero también hay otro elemento, fuera de la protesta y la reforma: 
las innovaciones. Se trata de " .. .la tendencia a añadir a los elemen­
tos admitid'?s por la. comunidad, algunos ·otros relativos a la organi­
zaci6n, la enseñanza, la admisi6n de miembros, el modo de santifi­
carse, la observancia de las prácticas penitenciales y religiosas ... ". 
(32) 

b. . Motivos d~ separación 

Son incontables, como incontable es el número de las Sectas. Aqu1 
únicamente se mencionan algunos. 

l. Doctrinaies: Con frecuencia interpretaciones nuevas o distintas 
de ICx Biblia produ'c~n separaciones y divisiones dentro de un gruP'o 
cristiano (Iglesia o Secta). En estos casos la "revekrci6n" del líder 
juega un papel muy importante, preponderante muchas veces. 

Según Hutten, (33) el motivo último de la separaci6n es el pro­
bl~ma acerCa de la verdad (Wahrheitsfrage). 

(29) Fischerlexikon, o.c., p. 287. 

(30) Citado por Mehl, o. c., p. 204. Para todo esto, el. inlra B. 3.b! 

(31) Cf. Wilson, o.c., p. 18. 

(32) B. Lambert: o.c. en· la bibliografla, p. 86. 

(33) r<:. Hutten: "Die Glaubenswelt ... " p. 17 Cf. Bibliografla- Sigla: ht. 
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Por otro lado, es común el que la Iglesia se. considere guardiana 
de la ·ortodoxia y la ortopraxis, de las que ella no puede admitir des­
viación alguna. Siempre. habrá: una o varias personas, que· por al­
gunas causas no están de·· acuerdo con ella y, si a .esto se añade in­
transigencia y poco espíritu de diálogo (de ambd6 partes), la sepa­
ración ~s un resultado mu.x explicable, aunq;ue nunca justific~le! 

2. Prácticos: Pueden ser, como los anteriores, de muy diversa 
índole; con frecuencia íntimamente relacionados con los motivos doc­
trinales. Ejemplos: bautismo de infantes, guarda del sábado. 

3 .. "PoHticos": En la práctica a veces es muy difícil distinguir los 
motivos religiosos de los' "políticos". Se ·ha dado el caso cie que, con 
la independencia religio~a, se busca támbién la independencia "po­
lítica". Ejemplo: los husitas en el siglo XV en Bohemia. (34) 

A esto hay q11e añadir que, con frecuenciq, influyeron motivos. 
históricos, de la época. Por ejemplo persecusiones de las Iglesias de 
Inglaterra a grupos minoritarios que emigraron a Norteamérica. 

4. Raciales: En algunas ocasiones se formaron nuevas Sectas por 
motivos raciales. Por ejemplo las . comunidades de color (negros) que 
se separaron de comunidades blancas: Bautistas m:~gros. de EE. UU. 

5. Socio-religilosos: Diversidad de grado cultural, económico; de 
lenguaje, costumbres, etc. Son cas·os de personas que no. encuentran 
respuesta a su problema existencial religioso o a su propia mentali­
dad en su Iglesia, la cual les parece demasiado ·identificada con el 
"poder" o demasiado abstracta, institucionalizada; rica, etc. y forman 
una Secta más conforme a su mentalidad, necesidades, etc. (Cf. in.fra, 
R3.b).· . 

De paso es interesante observar que las Sectas suel~n ·trabajar 
más con las clases sociales p·opulares y· entre ellas recibir más aco­
gida. Contrario a las Iglesias, las Sectas han mantenido estrechas 
relaciones con los estratos sociales bajos. y suelen trabajar de abajo 
hacia arriba y no, como las ·Iglesias, de arriba hacia abajo. (35) Aun~ 
que, en verdad, esto no se puede generalizar demasiado. (36) 

.. 
(34) .Cf. L Th K 5,346 s. . ·. 
(~5) Trabajo no publicado de Zimmerñiahli, hoi~> 9. 

. . ' .... . ' 

(36) Wilson, o.c., p. 'l:l. 
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c. · La aeparac:i6n:misma 

Es~a · se puede . lle:var a cabo .de muy diversas maneras: el rom" 
pimiento con la Iglesia de origen puede ser total, parcial, .pacifico, 
temporal, gr(Idual, repentino, etc. 

. ~ . . 

Para rio reCargar, aquí no se va a entrar en detalles. (37) 

2. Antimundanismo 

El origen principal de la Secta es el rechazo de una doctrina y /'o 
práctica que se consideró falsa o desviada o "mundanizada". Por lo 
tarito· se trata de una separación de. una iglesia "mundanizada" y del 
"mundo" (del ~al es.tá infestada), para busear una mayor ''santidad" . 

.. Esto lleva . a movimientos cristianos religiosos más complejos. Se 
pueden formcir grupros de "estricta observancia", pero que DO se in­
depenclizcin rii se. separan de su Iglesia o Denominación. Por ejemplo 
los Franclscanoo · eri 1a Edad Media. Otros, los más, se separan de la 
Iglesia y así fOJ;"man nuevos grupos o Sectas. 

a. · Etica riglorista 

Para· los seg~idores de las Sectas, el mundo es realmente malo! 

Ante el. ''mundo" y los. "mundanos", la actitud de la Secta es la 
de la comunidad de lJOs · "santos"~ no se quieren identificar con los 
','pecadores" y se distancian de actividades ''mundanas" (fiestas, etc.)." 

Lo que rige es.la disciplina y la responsabilidad en el trabajo, en 
el hogar y en el templo. En estos grupos, que generalmente son pe­
qu~as y donde ·el control es· más·. fácil de llevar, las exigencias im­
puestaS pueden ser a. veces muy pesadaf?. 

Al nuevo miembro, con frecuencia, se le exige un total "cambio 
de vida'' y de· ~stumbres. Y esto lo debe mostrar con hechos con­
c::retos: nadá. ·de fiestas o bebidas. ·o cigarrÚlos u otros vicios; estudio 

~ . . 

(37) Este aspecto se puede completar con: RGG 3, 898-902 Irrlehre; LThK 5, 6s; LThiC 6, 221sis;. 
IC. Rahner: SchriMen z. Th. 5, 527-576 "Was ist Haresie?" Idem: "Strukturwandel der 
Kirche, etc". o. c .. p. 102ss; Rahner - Vorgrimler: Diccio1lCJrio Teológico, Herder, 1970 
292-295; el sugestivo .. libro de Y. Congar: "Vraie et fauase rélorme dans l'l!:glise", Du 
Cerf, Paria, 1968, 2• ed.; pp. 24lss; 262 as. 
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asiduo de la Biblia y de la doctrina. de la Secta; a veces separación 
de parientes y amigos de su anterior creencia religiosa o de otras 
creencias; pago cumplido de los diezmos; asistencia a los actos reli~ 

giosos, oración y ayuno; testim·onio público de su conversión, de su 
(nueva) fe; predicación de SU creencia; . re~ponsabilidad, . sencillElz. y 

modestia en su vida; a veces disponibilidad para toda, clase de servi~ 
cios extras para su comunidad. (38). 

Esta ética rigorista tiene fuerte tinte individualista (d. infra, · R 
4.d): el adepto, en su vida espiritual, está unido directamente con 
Dios. Además esta ética o moral es negativa: la e~:~cética de la Secta 
~onsiste en apartame del mundo, de toda ley, juramento o posesión 
mundanos. (39) "La comunidad de la Secta no puede ser 'nlixtá', sino 
debe ser 'pura'. Ante el mundo la única actitud p6s1ble es un radical 
'o todo 6 nada'. Por eso los adeptos de las Sectas no se consideran 
obligados a guardar las leyes del Estado ... " 'ya que estos están Juera 
o más allá de todo Estado "mundano", malvado. (40). Por ejemplo, 
para los Testigos de Jehová, topo Estado es creación. del demonio y 
lo único ~oncebible es la Sociedad teocrática. 

En todo esto se percibe tin influjo del puritanismo inglés (a partir 
del siglo ·. XVI), especi,almente · a través de1 congregacÚ:malismo en 
Inglaterra y en EE. tJU. (41). 

b. Aiálamien.to 

La redención y la salvación estári . e~ ~1 aJejanlientci de la corrup­
ción del mundo. La solución no está en. ei cambio del mundo o del 
hombre, sino básicamente en un~ renuncia del mundo. '~La salvación 

se encuentra en la compañía de los que se han liberado de los inte­
reses mundanos". (42). 

(38) Wllson, o.c., 29. 

(39) Zimmermann, estudio no publicado, hoja 9. 

(40) Wehrle, estudio no publicado, hoja 5. 

(41) Cf. Algermissen, o. c., 936 ss. 

(42) Wilson, o.c., p. 40. 
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Según Wilson, esta especie de introversión puede ser resultado de 
la frustración de sus esperanzas escatológicas o profecías no cumpli­
das. (43) 

Este aislamiento separa a la Secta de las demás comunidades 
cristianas y del resto del mundo y aun de la Historia, con todas las 
ventajds y sobre todo 'desventajas que esto conlleva! Hay un aisla­
miento en su religi'osidad y no un mutuo enriquecimiento. (Cf. infra, 
B.4.d). (44) 

A nivel filosófico, se puede hablar de una falta casi totaL de sen­
tido de la Historia. (45) 

Lo dicho se confirma al observar la . exagerada alergia de las 
Sectas por asociarse o relacionarse con Organizaciones Internacio­
nales y Ecuménicas, por ejemplo con el Consejo Mundial de Iglesias 
(aunque en este caso también influyen muchos otros motivos!). 

e. "Santos" y elegidos 

En muchas Sectas se habla de una victoria total sobre el peca­
do. La justificaciÓn (Rechtfertigung) es para estas únicamente una 
etapa, que los verdaderos "santificados'' han superado y así han 
vencido completamente el poder del pecado, teniendo una certeza de 
que han sido salvados. Lo básico es la "entrega total al Señor", una 
especie de segunda conversión, superior a la Justificac=ión. (46) 

Sobre la santificación misma hay distintos pareceres. Para algu­
nos es un don divino instantáneo; para otros supone todo un proceso. 
(47) Según algunos se puede llegar hasta un estado de cierta impe­
cabilidad en esta vida. (48) 

(43) Wilson, 45. 

(44) Una confirmación de lo dicho en este aparte, mostrando el caso de los Adventistas, 
puede verse en Lutherische Monatshefte 9 (1970) 226 s. 

(45) Cl. ht p. 110 S. 

(46) Cl. HUTT p. 485. 

( 47) Cf. HUTT il:id. 

(48) Asi por ejemplo el pastor Paul. HUTT p. 486 
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El "Movimiento de Philade1phia" de Ch. Rockle procuró siempre 
ser una comunidad sin "mancha ni arruga", santa y bien dispuesta 
para la venida del Esposo, Cristo. (49) Hay numerosas Sectas que se 
pueden catal'Ogar como Perfeccionistas, por ejemplo, los Nazarenos 
(de S. Frohlich y los de J. Wirz); los Smithianos de J. O. Smíth, etc. 

Para los perfeccionistas la Iglesia de la cual se . separaron es la 
escoria que ha quedado después de la purificación de los creyentes. 
Le reprochan a la Iglesia el que tolere y albergue en si a tantos pe­
cadores. (50) Esta insistencia en las exigencias de la santidad de la 
vida hay que relacionarla también con la inminente proximidad de 
la segunda venida de Cristo como Juez universal, según ell·os. (Cf. 
infra, B.8). Urge aprovechar bien este ~!timo tiempo, para estar pre­
parados y no ser condenados eternamente. Es.to es típico de las Sec­
tas escatológicas (Adventistas, Testigos de Jehová, etc.). 

En conclusión: 

"La piedad intenta conservarlas (a las Sectas) libres del contac­
to del mundo, C'Onsiderado como per:verso, malo y condenado. Tien­
den a un mundo renovado, donde el Señor ~einará sin estorbos, jun­
tamente con ellos, los justos, el resto descrito por los profeta5;: Des­
precian el lujo, las riquezas, todo goce moderno, todo lo que halaga 
la vanidad. No existe para ellas ningún problema de cultura o de civili­
zación cristianas. Este mundo es transitorio. El mundo futuro l'o hará v6-
lar en pedazos. Para qué perder el tiempo? Cristo y la civilización son 
antagónicos ... La verdadera ciudadanía es la del más allá. El Estado, 
la sociedad, son males nec~sari:os e inevitables y, en el fondo, ya 
condenados al fuego. Por tanto, lo que vale es la santidad personal, 
la experiencia del don escatológico del Espíritu, la espera ardiente 
de lo que está por venir. De todo lic demás hay que mantenerse in­
contaminado, tanto de l'o que pertenece al mundo como de lo que 
pertenece a las antiguas Iglesias, que se han convertido en compro­
misos)iberales con el mundo". (51) 

(49) Cf. HUTT p. 224, 227. 

(50) Cf. HUTT p. 498 

(51) Lambert, o.c., p. 112. 
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3. . "Comunitarismo" 

a. Comunidad organizada 

El que la mayoría de las Sectas esté organizada en pequeños 
9TUpoS trae consigo n·otables Ventcljas: mayor conocimiento mutuo, 
más importancia al individuo (que en estos casos no llega a ser tan 
fácilmente un número, una figura anónima, perdida en la masa) más 
agilidad para la organización y administración y también un control 
más estricto· sobre los individuos. 

A la organiza;cíón ayuda también la disciplina estricta, que se 
suele guardar en muchas Sect<lS· 

Aunque hay Sectas casi exclusivamente carismáticas y antiinsti­
tucionales (por ejemplo l·os grupos. pentecostales). hay otras fuerte~ 

mente organizadas, que siguen los modelos de organización anglo­
sajones (por ejemplo los Testigos de Jehová). Son, eri estas, frec~entes 
los convenios,. congres·os, campañas, etc., admirables por su organiza­
ción y buena marcho. 

A esta organización interna se agrega con frecuencia un mar­
cado exClusivismo y cierta mentalidad de ghetto. (52) 

b. Protecc:i6n y ayuda ("Geborgenheit"). 

Uno de los motivos tal vez más frecuentes, por el cual muchas 
personas acuden a las Sectas, es el sentimiento (profundo) ·de que 
allí encl1entr'an respuesta (al men'OS pcÍrcial o aparente) a sus proble­
mas ·religiosos y personales. En -una palabra: alli encuentran protec­
ción y ayuda, un estado de seguridad, un resguardo en las tormentas 
de la vida, que las protege de toda ciase de enemigos; por ejemplo, 
de·· una 'Iglesia demasiadO aplastante, inasequible, instituciOri.alizada, 
intelectualizai:h . '. · Esto especial:inenté en el · caso de personas "no­
intelectuales", menos favorecidas socicilmemte; carentes :de tan:tós ·re~ 

cursos para "doparse" sicológica o espiritualmente y que muc=has 
veces han sido abandonadas por las Iglesias organizadas.::· 

(52) Cf. Wilson, p. 28 e lnfra, B.S.b. 
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Wilson observa muy acertadamente: "Allí donde hoy todavía se 
originan Sectas, se puede interpretar este proceso como una reacción 
ante la inseguridad social y cultural en una S'ociedad pluralista y su­
perdesarrollada. Ellas (las Sectas) recogen sus adeptos de una pobla­
ción donde se encuentran personas cada vez más abandonadas y 
de6oladas. La salvación de estas no se lleva a cabo por medio de la 
re-creación de una 'comunidad', pues nunca tuvieron una sólida vida 
comunitaria, ... " {53). Como ya se dijo, la Secta viene a ser una res­
puesta a muchas necesidades de esta gente humilde y abandonada. 

"La secta representa, pues, una especie de ~ompensación de in­
dividuos que no pertenecen a clases sociales poderosas y ascenden­
tes, {burguesía capitalista, clase obrera). . . y que no se han integrado 
a una Iglesia con la cual solo tienen contactos esporádicos ... ; sus 
adeptos representan a las clases sociales que sufren frustración social 
y religiQsa, pero que S'on de clases sociales sin futuro, que viven al 
margen de la historia y debido a esto, son trabajados por una inquie­
tud que los hace permeables a las promesas más fantásticas sobre el 
futuro". {54). 

Se puede hablar, pues, de la Secta como un "puerto de salva­
ción"! 

Pero en todo esto hay un motivo de fondo. Dice Hutten: "En el 
hombre vive la nostalgia por una autoridad en qué apoyarse. El hom­
bre necesita un confidente en quién confiar; uno que sepa y pueda 
más que él mismo; cuya palabra sea firme y cuya voluntad sea su­
ficientemente pura, para poder construir s·obre estas ... " (55). El auto­
ritarismo en los ministros de las Sectas con lrecuencia responde a 
esa ansia de autoridad de muchas personas. (56). 

Una vez más, Lambert confirma y completa lo dicho anteriormen­
te: " .. .las nuevas sectas vienen ... , ofreciendo una salvación inme­
diata y atrayente. Ellas dan a los desheredados los medios de expre­
sar su estado de alma y su religiosidad. Les ofrecen su posibilidad 
de hablar. En los grupos pentecostales y 'h'oliness', y hasta cierto 

(53) Wilson, p. 230 

(54) Mehl, o.c., p. 210. 

(55) HUTT p. 584. 

(56) HUTT ibd. 
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punto también en los grupos adventistas, reina una amplísima libertad 
de expresión emocional en las asambleas culturales. EL que quiera, 
puede decir 'aleluya' si le viene la inspiración, o rezar a voces mien­
tras el ministro dirige la oración. Para ellos lo que vale es haber en­
contrado una salvación personal, una re1igión en la que no están ya 
en la periferia". (57) 

Por otro lado, esto ha de obligar a las Iglesias a un serio auto­
examen! "Con demasiada frecuencia se olvida, que las Sectas han 
ayudado algunas veces a los hombres en la adaptación a las condi­
ciones sociales; les dieron esperanzas, relaciones humanas y seguridad, 
cuando ninguna otra institución se mostró capaz de hacer lo mismo ... " 
(58) 

En este punto habría que profundizar más,. pues, sin duda, se 
encontraría más de una respuesta al problema de por qué tantos ca­
tólicos (por ejemplo en Colombia) se han pasado a las Sectas y a las 
Denominaciones protestantes! 

e. Asoc:iaci6n voluntaria 

Para E. Troeltsch la Secta es "la comunidad de decisión volun­
taria y de la adhesión consciente". (59) Wilson por su parte, explica, 
que "la adhesión a una Secta ciertamente es resultado de una deci­
sión libre, pero la aceptación S'olo se lleva a cabo habiendo examinado 
la autenticidad de la convicción o habiendo probado su merecimiento 
de alguna manera. El pertenecer establemente a la Secta depende 
también de demostrar constantemente la fidelidad personal a la fe y 
a las costumbres de la Secta". (60) 

Quizás se pueda dudar de una libertad total en el individuo que 
ingresa a una Secta, pero por Lo menos hay en este paso una mayor 
decisión personal que en l'Os miembros por tradición de una Iglesia 

(57) Lambert, o.c., p. 111; el. infra, B.4. 

(58) Wilson, o.c., p, 241. 

(59) Según Fischerlexikon, o.c., p. 286. 

(60) Wilson p. 8. 
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de mayorías, porque con frecuencia supone un separarse de su Con­
fesión y adherirse a un grupo minoritario, a veces despreciado por 
muchos. 

Y de nuevo Wilson aclara algunos puntos: "El interesado mismo 
es quien se decide ingresar en la Secta; pero la decisión es recíproca: 
la Secta l'o acepta o lo rechaza. El ser miembro de esta supone el 
autoexamen del individuo: este debe hacerse merecedor de ingresar 
en la Secta. Esta también posee un marcado sentido de solidaridad: 
~1 miembro recibido llega a ser 'uno de los nuestros' ... ". (61) 

4. Comunidad de salvación 

"Las Sectas rechazan el camino de salvación ortodoxo; este re­
chazo se presenta de muchas maneras. El ansia de salvación del 
adepto'se caracteriza por una liberación de la maldad del mundo. A 
la pregunta de cómo y cuándo se ofrece esta liberación, responden 
los credos de las Sectas de muchas maneras". (62) 

La Secta es una comunidad de "santos", de "salvados", porque 
ha pasado por la conversión personal. 

a. Conversión 

La conversión es, esencialmente, "aceptar a Cristo como salvador 
perS'onal"; creer y sentir que los propios pecados han sido lavados 
por la Sangre de Jesús y, consecuentemente, un alejamiento total de 
toda acción pecaminosa. Por la conversión el nuevo adepto es reci­
bido en la comunidad de los salvados. 

Es una conversión que sigue casi literalmente los textos bíblicos 
al respecto (d. infra, B.6). Con una gran diferencia •o añadidura: lo 
más importante parece ser la experiencia personaL algo sensible. 

La salvación se lleva a cabo en y por la conversión; debe pre­
sentarse de una manera sensible, por medio de curaciones grandio­
sas, glosolalia, etc. Lo perceptible es, según ellos, como una garantía 
de que Dios está obrando con poder. 

(61) Wilson p. 28. 

(62) Wilson, p. 39. 
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La experiencia de la conversión se contrapone a toda experien­
cia institucionalizada y "organizada". Es una vivencia totalmente 
consciente, un encuentro con el Dios actuante y salvador. "Se cree 
que esta vivencia y su confesión es necesaria para la redención: uno 
no se saLva por ningún otro medi·o, ni por medio de sacerdotes ... , ni 
por los reformadores sociales, ... Los hombres necesitan de la 'expe­
riencia interna' y solo por semejante experiencia salvífica hay espe­
ranza de que mejore la sociedad humana". (63). 

Se presentan casos en que una Secta trabaja en el sentido de 
conducir a la gente a Cristo, pero sin obligarla a ingresar a una de­
terminada Denominación, ni aun a la Secta. (64). Es el caso del mo­
vimiento de T.L. Osborn, para citar un solo ejemplo. Pero también 
hay casos de proselitismo descarado. 

b. Garcmtla 

Hay una garantía de salvación para los seguidores de las Sec­
tas; y esto por la promesa de Di'os a la Secta (según ellos) y por la 
amplia e innegable autoridad de los líderes o fundadores de la Secta. 

Así se llega a una especie de doble relación: de parte de la Secta 
o del lider una garantía de salvación. De parte del adepto acepta­
ción y acogida de esta garantía, que tranquiliza su ansia (a veces 
patológica) de propia salvación, una seguridad de que en la Secta sí 
se salva. (65). Tras de esta ansia por una garantía de la propia sal­
vación, se encuentran varios elementos. Uno de ellos puede ser una 
curiosidad (malsana e irrespetu'Osa) por rasgar los velos del misterio 
de la elección divina y una fa1ta de confianza en Dios. (66). 

Esta garantía es exclusivista: es una salvación que se da sola­
mente para los miembros de la Secta ("extra Sectum nulla salus" ... 1). 
Los que están fuera de ella, son la "massa perditionis"! (67). Los 
Testigos de Jehová, por ejemplo, insisten en los 144.000 elegidos. 

(63) Wilson, p. 39 s. 

(.64) Wilson, p. 43. 

(65) Es todo el problema de la previsibilidad y de la angustia acerca de la certeza de la 
propia salvación ... Para esto Cl. Hutten: "Sehnsucht nach der ti'berwelt", en Kirche 
in der Welt, 20 (1965) p. 18. 

(66) Cf. HUTT p. 339 s. 

(67) Cf. ht p. 50. 
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Consecuentemente, quien se aparta de la Secta, se aparta de lo 
única salvación posible y está irremediablemente perdido. (68). La 
apostasía ·o separación de la Secta es lo peor que puede suceder. 
Por ejemplo en la Sociedad teocrática de los Testigos de Jehová, a 
los rebeldes o indóciles se les amenaza con la expulsión del grupo de 
los "elegidos" y la cruel aniquilación en el Armagedón. (Cf. infra, 
B.S.b). 

e. Salvación por la fe 

Para poder adquirir la salvación, i.e., "ser salvo", es preciso creer. 
tener gran fe, sobre todas las cosas, en la salvación de Jesús, en la 
remisión de los pecados propios, en el poder del Espíritu Santo. Es 
indispensable entregarse de lleno a Jesús Salvador. 

Esta fe es el instrumento por el cual el creyente se apropia la re­
den'ción sustitucionaria de Cristo. (69). Es una fe que juega un papel 
irreemplazable ·en las curaciones extraordinarias. (70). 

d. Salvación personalista 

A pesar de todo comunitarismo, suele tratarse de una salvación 
totalmente personalista e individualista, porque Cristo, según ellos, 
llamó a cada uno por separado, en la experiencia de la conversión 
personaL. 

En el centro de la espiritualidad no está la Comunidad como 
"communio", sino el individu·o. Es una salvación en el aislamiento. 
(71). 

En toda esta "piedad" individualista y sentimental, se nota un 
poderoso influjo del Pietismo. (72). 

(68) Cl. ht p. 50 s; allí mismo algunos ejemplos. 

(69) Cl. Damboriena, o.c., p. 851. 

(70) Cl. Revista Javeriana, 393 (1973) ~51 -·- A veces es preferible hablar de sugestión 
y no de fe ... 

(71) Cl. Wilson, o.c., p. 44 - Cf. J. Gómez - Heras: "Teología protestante" BAC, Madrid 
1972; p. 56 S. 

(72) Damboriena lo llamct "iluminismo teológico", o.c. p. 281 y 1043. 
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Por otro lado, este personalismo se refleja en la "movilidad indi­
viduaL" dentro del cambio social de muchas Sectas. S·olo el cambio 
del individuo lleva al cambio de la sociedad ... ! (73) 

5. Autoritarismo 

a. Ministerio plenipotenciario 

Con frecuencia la organización ministerial de la Secta se presen­
ta fuertemente centralizada en una persona o en un pequeño grupo 
de personas, pudiéndose hablar de un verdadero autoritarismo. (74) 

En la Secta rige otro principio de autoridad, distinto del de la 
Iglesia de origen, cuya autoridad se rechaza. Esta nueva autoridad 
es la que ostenta el líder de la Secta o el jefe carismático. (75) El 
carisma personal de este líder es la legitimación, en muchos casos, 
de la separación de la Iglesia de origen. 

Este líder se convierte así en la (única) instancia ·intermedia 
entre Dios y la comunidad cristiana. Obra en n·ombre y con la auto­
ridad de Dios mismo, lo cual se presenta como una garantía de que 
está lLevando a la comunidad a la salvación. (76) 

Con frecuencia el jefe de la Secta " ... sabe con exactitud lo que 
Cristo quiso decir. El mismo se lo ha dicho, bien sea por revelación 
personal, bien sea por una inspiración que le ha permitido interpre­
tar ... correctamente las Escrituras". (77) 

Algunos ejemplos: Joseph Smith recibe revelaciones personales, 
especialmente en 1820 y en 1823, por las que se le comunica la ver­
dadera iglesia. (78). El hermano William M. Branham tuvo el 11 de 

(73) Cf. Ch. Lalive d'Epinay: "El refugio de las masas", Santiago de Chile, 1968 pp. 
181-186. 

(74) No entro a detallar todo el problema de la dependencia externa o extranjera, en 
todos los niveles, de la mayoria de las Sectas, por ejemplo en Colombia! 

(75) Cf. Wilson, o.c., p. 29. 

(76) Cf. Wilson, p. 190 s. 

(77) Chéry, o.c., p. 190. 

(78) Cf. folleto de los Mormones: "El testimonio de José Smith". 
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junio de 1933 una visión de una Columna de fuego, de la cual salió 
una voz que decía: " ... tú has sido enviado como precurS'or de la 
Segunda Venida". (79) 

Se llega a verdaderos excesos, en los que el líder de la Secta se 
coloca o se deja colocar en el mismo plano de Jesucristo o de Dios! 
A veces se llega a hablar de una encarnación de la divinidad en el 
lfder de la Secta: 

•0. E. Bernhardt reveló en 1928 a sus seguidores, que él era el 
"Hijo del Hombre", hermano de Cristo. G. Roux declaró a su familia 
en la Navidad de 1947: "Yo soy Cristo, que he regresado ... " y que 
Jesús había sido su precursor ... (?) La misma linea siguen Lou Voor­
huizen, G. Baker ("Father Divine"). J. Weissenberg y muchos otros. 
(80) 

Hay ocasiones en que la excesiva docilidad y sumisión (o inma­
durez ?) de la comunidad aumenta y reafirma la autoridad y el po­
der del lfder religi'oso. (Cf. B.3.b). Los adeptos están dispuestos a sa­
crificarlo todo por su Secta, por su líder. Este, por su parte, tampoco 
es parco en testimoniar y asegurar la gran autoridad con que él ha 
sido investido por el mismo Dios, po~ ejemplo, proclamando las mara­
villas -conversiones y curaciones- que por su medio se han reali-­
zado. 

"En el ministerio (que :presentan las Sectas) tienen a la mano 
los adeptos la fuente de salvación, del consuelo, de la guía y de la 
revelación continuada. Por lo tanto no dependen de los escritos mile­
narios de la Biblia. No tienen que tomarse el penoso trabajo de des­
cifrar estas Escrituras y construir un puente entre estas y su propia 
vida . . . Por el ministro hablo la autoridad divina de un modo directo 
con ellos ... " Es una instancia, procedente del más aJ.lá, a la cual 
pueden abandonarse ciegamente. (81) 

No se va a analizar aquí todo el aspecto economlCo de las Sec­
tas. Solo se indica que para muchas Sectas el pago del diezmo es 
una de sus serias obligaciones y que está magníficamente organizado. 

(79) Folleto editado por O. Ga1dona. 

(80) Cf. ht 39 ss; HUTT 735 ss y Wilson 191 s. 

(81) HUTT 584 s. 
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Al observar este aspecto un poco más de cerca, a veces queda uno 
con la impresión de que se está haciendo un negocio con la religión. 
Por ejemplo en el caso del sistema financiero de la Watchtower So­
ciety (82) y aun de algunos grupos pentecostales. (83). 

b. Absolutizaci6n 

Es una clara consecuencia de lo dicho anteriormente y compa­
gina con lo que se puede llamar la "unicidad" de la Secta: "La Sec­
ta quiere ser única, así como Dios es único ... ". (84) .. Solamente la 
Secta es depositaria de la verdadera revelación! Se trata de un ex­
clusivismo, pues la Secta no es una iglesia, sin'O Jla Iglesia de Cristo. 
(85). 

Estas pretensiones .fácilmente se pueden convertir en orgullo re­
finado, fanatismo, altanería y desprecio por los demás. 

Otro aspecto de este exclusivismo es, que los miembros de una 
Secta no pueden comprometerse con 'Otro grupo o asociación (86) y 
muchas veces tampoco leer o estudiar escritos diferentes a los de su 
Secta. (Como es, por ejemplo, el caso de los Testigos de Jehová). 

Esta absolutización la llama Hutten (87) "theologia p·ossesionis": 
Es decir, la religión cristiana, la revelación, llega a ser una posesión 
(privada) de la Secta, la cual tiene una especie de poder sobre el bien 
y el mal. (88). Este derecho de posesión, como todo lo relacionado 
con la autoridad de la Secta, es algo indiscutible, que no admite 
discusión! 

La base de este derecho está en la C'Onvicción, " ... de que pre­
cisamente su posesión especial (la de la Secta) representa el inaudi-

(82) Los Testigos de Jehová. Cl. G. Pape: "Die Wahr.heit über Jehovas Zeugen", 
Rottweil 1970 pp. 44-49. 

(83) Cf. E. Benz: "Der Hl. Geist in Amerika", Düsseldorf 1970 pp. 49,59,64 

(84) ht p. 50. 

(85) Cf. Wilson p. 28. 

(86) Cl. Wilson p. 30. 

(87) ht p. 84s. 

(88) Cf. ht p. 66 S. 
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to don de Dios, concedido a la Secta -y solamente a ella-. . . Por 
eso se explica que toda crítica a esta posesión está absolutamente 
prohibida. Quien ejerce esta crítica no está yendo contra la Secta, 
sino contra el mismo Di'os". (89). 

Es una "theologia gloriae sectae" (y no "gloriae Dei"!): La Secta 
o el líder busca su propia glorificación, pues, como ya se dijo, con 
frecuencia este se llega a equiparar con Dioa mismo. Fuera de esto, 
se atribuye la autoridad y el poder de fijar los límites de la sal'Vación, 
(90) que coinciden con los límites de la Secta. 

Se llega a una manipulación de los valores cristianos.Muchos 
líderes de Sectas se creen administradores absolutos de Dios y de la 
revelación cristiana y con derecho a manejar los "poderes religiosos" 
a su antojo (curaci'ones, etc.). En algunos casos (por ejemplo en al­
gunos pentecostales) se puede hablar de manipulación del Espíritu 
Santo. Por otro lado, se presenta un monopolio de la verdad. En otras 
Sectas o Confesiones no puede existir la verdad, ni puede actuar 
Dios. (91) Hay que anotar, finalmente, que n'o todas las Sectas llegan 
a los mencionados excesos. 

Todo lo dicho se ilustra con algunos ejemplos: 

La "Iglesia Neoapostólica" es la obra salvadora y redentora de 
Dios. No es una iglesia, sin'o la iglesia de Jesucristo, fuera de la cual 
no hay salvación. Sus "apóstoles" " ... administran la gracia salvHica 
de Dios por su propia cuenta y la pueden distribuir ... " ellos mismos; 
"son los sucesores, con pleno derecho, de los primeros Apóstoles ... " 
(92). 

La dirección teocrática de los Testigos de Jehová tiene e1 1'1!.0no­
polio de la profecía y tiene plenos poderes para dirigir y controlar 
hasta al último miembro de la organización. Hay un control total por 
medio de los. "servidores para los hermarros" y un completo sistema 
de información secreta y de estricta censura. Un juicio y una opinión 

(89) ht p. 85. 

(90) ht p. 48. 

(91) Cf. ht p. 49. 

(92) HUTT p. 645 
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propios son absolutamente imposibles. (93) Además, " ... quien con­
tradice a la dirección, está inspirado por Satanás". (94) "La voLun­
tad de la Sociedad teocrática es la voluntad de Dios; rebelión C'Ontra 
la Sociedad teocrática es rebelión contra Dios". (95) 

6. Biblicismo 

a. Positivismo bíblico (fundamentalismo) 

El .fundamentalismo fue propiamente un movimiento de un grupo 
de protestantes, en reacción contra el liberalismo protestante en la 
Sagrada Escritura. Se inició principalmente en los EE. UU. a parth 
de 1909. (96) 

En cuanto a Biblia y fundamentalismo se refiere, Hutten explica: 
"Para inmunizar la fe bíblica contra toda descomposición por la crí­
tica liberal de la Biblia, se declaró a la Biblia inspirada divinamen­
te hasta su última letra y consecuentemente intangible ... " (97) Hay 
una nivelación total de todas las partes y formas de la Biblia, sin dis­
tinguir AT de NT, ni los divers·os géneros literarios. (98) El principio 
escriturístico es individualista y subjetivo. (99) 

Por lo demás, " .. .la Secta se autodesigna como la prolongación 
directa y la conclusión de la Revelación bíblica". Por ejemplo, J. 
Weissenberg es el último, después de Moisés y de Cristo, quien trajo 
el "Tercer Testamento". En él se cumplió la profesía de Malaquías 3, 
23 s y con él se inicia el Gran Juici'o ... (100) 

(93) Cf. HUTT p. 99 s. 

(94) HUTT p. 84. 

(95) "Atalaya" (publicación de los Testigos) 1956 p. 474, citado por Pape o.c., p. 16. 

(96) Asociación Fundamentalista Mundial: 1918; Consejo Americano de las Iglesias cristia­
nas, enfrentado al W.C.C. de Ginebra. Cf. Damboriena, o.c., p. 317 s; J. de Santa 
Ana: "Protestantismo, Cultura y Sociedad", Bs. Aires 1970 p. llls. 

(97) Hutten en el articulo de "Kirche u. Welt", o.c., p. 13. 

(98) Es el caso de los Testigos de Jehová mencionado por Pape, o.c., p. 88; el. HUTT p. 
119. 

(99) K. Keinath ~n "Konfessionskunde", o.c., p. 679? 

(100) ht p. 90, más ejemplos ibd. 



EL FENOMENO DE LAS SECTAS 27 

b. Abuso de la S. Escritura 

No se niega que en general se conserva un inmenso respeto y 

devoción por la Biblia en las Sectas, pero, en algunos casos, se llega 
a las exageraciones más increíbles y extravagantes en la interpreta­
ción arbitraria de textos sagrados. 

Algun'os ejemplos son los malabarismos de fechas y citas bíblicas 
de los Testigos de Jehová para fundamentar sus profecías apocalíp­
ticas y algunas de sus doctrinas, como la prohibición de la transfu­
sión de sangre (101). 

Según Pape, se encuentran interpretaciones bíblicas de los Tes­
tigos que, a lo largo de los años, han cambiado hasta cinco veces! 
(102). 

e. Otros libros inspirados 

Algunas Sectas tienen, junto a la Biblia, otros libros "inspirados" 
y de valor canónico. 

Los Mormones tienen "El libro de Mormón"; la Ciencia Cristiana 
el libro "Ciencia y Salud con clave de las Escrituras" de Mary Baker 
Eddy; los círculos de L'orber los ID tomos de éste: el "Evangelio Ma­
yor de Juan"; Abdu-ru-shin (O.E. Bernhardt), "A la luz de la verdad" 
(103). Los "Studies in the Scriptures" de Ch. Russel (fundador de los 
Testigos), " ... son prácticamente la Biblia misma ... ", (104) (aunque 
actualmente parece que esta idea se ha abandonado bastante). 

La inspiración divina de estos libros la pretenden respaldar con 
muchos m·otivos; ellos completan la transmisión y traducción defec­
tuosa de la Biblia. En palabras de Hutten: 

"Unos dicen que la Biblia se transmitió defectuosamente y por 
eso necesita de un complemento. Otros opinan que su traducción es 

(101) Cf. "Vida eterna en libertad de Jos hijos de Dios", Watchtower Society, Brooklyn 
1966 pp. 320-343 (libro editado por los mismos Testigos!). 

(102) Pape o.c., p. 92 Cf. también W. Nelson: "Los Testigos de jehová", Casa Bautista de 
Publicaciones 1965 p. 36. 

(103) Cf. ht pp. 100-102. 

(104) Citado por Nelson, o.c., p. 16. 
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errónea y por eso necesita de una corrección. Otros, a su vez, se re­
fieren a la continuada actividad reveladora del Espíritu Santo y se 
consideran continuadores de esta misma debido a que ellos tienen 
al Espíritu. También se da el caso de que se hace notar que la Biblia 
misma reconoce sus Jallas e imperfecciones (Jn 21,25) y que, por eso, 
necesita un complemento. O se indica la grandiosidad de las nuevas 
revelaciones de Swedenborg, Lorber, E. G. White, Christian Rockle o 
de los profetas pentecostales". (105). 

7. Fanatismo misional 

a. Espíritu misionéro 

Por su concepción negativa del mundo, la misión toma un sentido 
particular para la Secta (más o menos en el sentido de " ... hay que 
salvar a los alejados de la salvación de las garras del maligno ... "). 

La predicación misionera tiene por fin poner en evidencia la dis­
tinción fundamental entre ros elegidos y los condenados. (106). 

El afán misionero, que se refleja en el gran crecimiento de las 
Sectas, se explica porque se han seguido literalmente los métodos 
apostólicos del Nuevo Testamento. Se anima y se exhorta a cada nue­
vo converso a ser testigo de Jesucristo, de su conversión y de su en­
cuentro pers·onal con Jesús. Este método se suele llamar el "every 
member evangelism". (107). 

También hay que tener en cuenta, que por lo común no se gas­
tan muchos años en preparación académica para enviar a los "após­
toles" a evangelizar, como suele suceder en las Iglesias. 

Hay numerosas Sectas que organizan verdaderas campañas y 

misiones populares, cruzadas de avivamiento, etc., magníficamente 
organizadas, preparadas y financiadas. Por ejemplo la con•ocida cam-

(105) ht p. 102 S. 

(106) Mehl, o. c., p. 217. 

(107) Cf. RGG S, 311. 
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paña del "Evangelismo a Fondo", organizada maravillosamente. (En 
Colombia en 1968) (108). 

En las Sectas " .. .la responsabilidad del testimonio colectivo está 
sustituida por el testimonio personal. Ante todo, el método empleado 
es el de la evangelización individual. Cada adepto se hace misione­
ro. Va de puerta en puerta. Su intento no es el fin limitado de hacer 
venir a alguien a la iglesia, sino incitarle, antes de nada, a dar una 
respuesta personal a Cristo ... ". El argumento que se emplea es el 
testimonio de lo que el Evangelio ha hecho en el predicador, su ct>n­
versión personal. "Insisten, pues, estos grupos en el relato de sucesos 
personales, la narración de la conversión, la experiencia de la justi­
ficación ... ". (109). 

b . Influjo calvinista 

En gran cantidad de Sectas se nota un infLujo calvinista también 
en su actividad misionera. 

Calvino insistía en la importancia capital del servicio activo por 
el Reino de Cristo. (110). 

"Calvino considera que los frutos que el individuo produce en 
la cristianización de la vida cultural y social constituyen una prueba 
y signo de elección. Semejante sistema religioso llevó así a un acer­
camiento a la vida y al empeño por conquistar el mundo ... ". (111). 
"El calvinista que actúa con éxito en la vida para gloria de Dios se 
siente como elegido ... , del cual se sirve Dios ... , para llevar a efecto 
sus designios sobre el mundo. Siguese de ahí la acentuación de la 
actividad moral del individuo, la formación de la personalidad cerra­
da, taciturna, despreciadora de1 múndo y al mismo tiempo conquis­
tadora del mundo". 

(108) Cf. Read y otros: "Avance evangélico en la América Latina", Casa Bautista de Pu· 
blicaciones 1971 p. 325 s. 

(109) Lambert, o.c., p. 111. 

(110) Cf. E.W. Zeeden: "Das Zeilalter der Gegenreformation", Herder, 1967 p. 61 ss. 

(lll) Algermissen, o.c., p. 856. 
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"Este espíritu de agreeividad, que conquista al mundo y no se 
arredra ante nada, es lo que nutre también a todas las sectas mo­
dernas nacidas del protestantismo anglosajón". (112) Tal vez algunas 
anotacionee de este autor parezcan exageradas, pero también con­
tienen datos muy ilustrativos. 

e. Proselitismo 

Lamentablemente muchas Sectas exageran su ceto misional y 
son abiertamente proselitistas, sin poner reparos en la utilización de 
métodos bastante dudosos y poco evangélicos (apoyos económicos, 
difamación de ministros de las Iglesias y tergiversación de sus doc­
trinas, etc.). 

Por proselitismo se entiende aquí "the corruption of witnes ... ". 
(113), la corrupción del testimonio. 

8 . Escatologismo 

En la teología cristiana la Escatología se refiere a "los problemas 
relacionados con el fin del mundo, la muerte del hombre ... , y todos 
los eventos que tendrán lugar en eb fin de los tiempos: la segunda 
venida de Cristo, resurrección de los muertos y juicio universal ... ". 
(114) 

El milenarismo "es, en general, la teoría de aquellos que creen 
en un reino temporal y triunfante de Cristo S'Obre la tierra -extendi­
do comúnmente a los mil años- que precederá de alguna manera 
al reinado feliz de Dios con los suyos en el cielo ... " (115) 

Por escatologismo se entiende aquí una exageración y desviación 
de la auténtica escatología cristiana, una especie de "pánico de úl­
tima h'Ora". 

(112) Algermissen, o.c., 858 y 863 respectivamente. 

(113) The Ecumenical Review vol. 13 (1960) p. 82 - Para ulterior información: Documento 
de Zagorsk sobre testimonio común y testimonio, my. 1970; Revista Javeriana abril 
1966, 303-321; La Documentation Catholique, tomo 66 (1969) n9 1535, 235-240 (J. Wille­
brands). 

(114) Damboriena, o.c., p. 809. 

(115) Damboriena, ibd. También se suele designar como Quiliasmo: RGG 1, 1651-53. 
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"No hay siglo en el que no se haya presentado en alguna parte 
una 'expectativa de retorno' ... ". (116) 

Y Hutten anota que él ha hecho una lista de 175 casos de "expec­
tativas finales" a lo largo de todos los siglos. ( 117) 

Casi todas las Sectas tienen al menos algún tinte escatologista. 
Hay algunas que lo s·on marcadamente, como las adventisatas y mi­
lenaristas: Adventistas del Séptimo Día, las Comunidades católico­
apostólicas, los Testigos de Jehová, la Iglesia de Dios (de Armstrong), 
etc. 

Muchas Sectas se creen poseedoras y proclamadoras del gran­
dioso mensaje de Dios, de la última oportunidad de salvación, antes 
del terrible fin, el cual algunas veces se ha predecido y fijado con 
fechas exactas, pero nunca se ha cumplido. 

Por ejemplo W. Miller, fundador del Adventismo, predijo el re­
torno de Cristo para el 19 de marzo de 1843. (118) Ch. Russel predijo 
la venida de Cristo para 1874, dejando también una posibilidad para 
1914 ... 

"UnC[ expectación final viva, solo puede existir en forma de una 
expectación próxima. Solo entonces es 'actual' ... "! (119) Es decir, 
que solo un anuncio de una venida-inminente tiene acogida y éxito. 
"A la expectación fina~ pertenece, pues, el 'pronto'. Esto le ha dado 
siempre el empuje y la tensión. La nostalgia ansiosa por la C'omunión 
con Cristo se intensUicó con la seguridad del fin próximo". (120) 

Esta insistencia escatológica en parte parece ser una respuesta 
a la actitud despectiva de las Confesiones para con la Secta, la que 
parece responder: "Ahora somos un grupo pequeño y despreciable, 
pero cuando venga el Señor en su poder, cambiarán las cosas y ven­
drá nuestra glorificación!". 

(116) HUTT p. 11. 

(117) HUTT p. 11, nota 1; cf. Wilson p. 95. 

(118) Algermissen. o.c., p. 1228. 

(119) HUTT p. 11. 

(120) HUTT p. 12. 
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Además se llega a la exaltación de los últimos tiempos y en el 
centro de la escatología está la Secta. (121). 

Esta "impaciencia escatológica" puede conducir a excesos y a 
cierto histerismo, que se manifiesta en las predicciones y profecías 
extrañas, y a verdaderas acrobacias con textos bíblicos. (122). Por 
ejemplo, la presentación de fechas proféticas, " ... calculadas en for­
ma arbitraria a base de algunos números que se encuentran en los 
libros Levítico, Daniel y Apocalipsis ... ". (123). 

Ana Faiss, que perteneció al círculo de Abram Poliak, se designó 
a sí misma como "la mujer vestida del sol" (Apoc 12,1) y se dedicó 
a buscar a los "dos testigos", para ungirlos para el combate definiti­
vo ... (124). 

9. Gracia 

La "sola gratia" y la justificación s·on puntos centralísimos en la 
doctrina de Lutero. Muchas Sectas, que tienen su origen prox1mo o 
remoto en la reforma luterana, se han apartado notablemente de esta 
doctrina. 

"Las Sectas suelen rechazar las concepciones sobre la salvación o 
sobre la manera de salvarse de la religión ortodoxa. Ante todo ata­
can el carácter institucional del camino de salvación y frecuente­
mente. . . también el sacerdocio y la concepción esencial de los sa­
cramentos ... ". (125). 

a. Justificación humana 

En la Secta no se niega la gracia, pero con .frecuencia se la hace 
depender de la actitud del hombre y no de Dios. El hombre puede 
hacerse merecedor de la gracia. (126). 

(121) ht p. 89. 

(122) h! p. 92 S. 

(123) Nelson, o.c., p. 36, refiriéndose a los Testigos. - Cf. HUTT p. 29 s. 

( 124) Cl. ht p. 93. 

(125) Wilson p. 2!. 

( 126) Cf. ht p. 33. 
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La inmensa mayoría de las Sectas p'Or no decir todas, no aceptan 
los siete sacramentos como ld Iglesia católica; pero sí conserva los 
sacramentos del bautismo (por inmersión) y. la Santa Cena. La inter­
pretación y la práctica concreta ya difiere bastante según las diver­
sas Sectas. Los Mormones, por ejemplo, utilizan agua en vez de vino 
en la celebración de la Cena. 

b. Concepto de Dios 

Muchas Sectas no pueden dejar de dar la impresión de que, por 
su autoritarismo, están manipulando o manejando al mismo Dios o, 
por lo menos, a sus poderes: la Secta es la que determina quiénes 
se salvan y cómo; se hacen curaciones y "milagros" en nombre de 
Di·os, pero en el momento en que lo determinan los curanderos. Por 
otro lado, muchos líderes de Sectas parecen saber exactamente qué 
es lo que Dios piensa y determina. (127) 

Aunque es tan difícil hablar con propiedad sobre la imagen co­
rrecta de Dios, se puede afirmar que algunas Sectas presentan un 
Dios demasiado milagrero, un Dios rebajado a una panacea simplis­
ta para toda clase de males físicos y síquicos, olvidándose de otros 
atributos divinos. (128) 

Además se descubren características próximas a la magia: se 
busca y se pretende tener un cierto dominio sobre las fuerzas divinas, 
según la voluntad y el mandato del Hder de la Secta. Por ejemplo la 
insistencia y las órdenes perentorias de muchos predicadores curan­
deros, pidiendo la "sanidad divina" de los enferm·os, como se puede 
escuchar en las campañas masivas o en los programas de radio (por 
ejemplo la emisora Nuevo Continente, en Bogotá). 

Se busca, en todo esto, un Dios (demasiado) palpable y visible, 
si no directamente, al men·os sensible en su acción poderosa inmedia­
ta. (129) Esto refleja una religión con una mentalidad que se podría 
llamar primitiva o infantil, en su sentido peyorativo. 

(127) Se sobrepasan de su oficio de "shelujim" ... Cf. ThWNT 1, 414 ss. 

(128) Cf. Revista Javeriana abril, 393 (1973) 253 s. 

(129) Cl. ht p. 35. 
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1 O. Antiinstitucionalismo 

En muchas Sectas se nota una tendencia marcadamente antiins­
titucionaL. Se opina que las Iglesias tradicionales han abandonado 
y ahogado al Espíritu Santo, tan activo en la Iglesia de l·oo comien­
zos. Se argumenta (con una mentalidad fundamentalista) que, si el 
Espíritu Santo obró maravillas y los Apóstoles hicieron cantidades 
de milagros en aquellos tiempos, hoy también se ha de repetir aque­
llo y tal cua1. También se presenta una reacción especialmente en 
contra de la estructur/ación del culto y una tendencia a favor de la 
libertad de formas y de la improvización en la oración y en la pre­
dicación. Esto ante todo en los grupos Pentecostales. (130) 

"La insistencia de las sectas en la espontaneidad y su carácter 
antiinstitucional explican por qué . insisten también en la necesidad 
de una adhesión personal, libre y en una conversión. El antiinstitu­
cionalismo tiene como consecuencia un personalismo muy acentua­
do ... Lo que importa no es el rigor doctrinal, sino más bien el fervor 
personal del candidato ... ". (131) 

Especialmente en los Pentecostales se recalca la importancia de 
liberarse de las estructuras férreas y de dejar rienda suelta a la ins­
piración, para experimentar la· acción del Espíritu, que obra como 
quiere, distribuyendo sus dones. Entre estos, el principal según ellos, 
después del "bautismo en el Espíritu" es el don de lenguas y luego 
viene el de las curaciones y las profecías. (132) 

Queda el interrogante de hasta cuándo o hasta qué punto un 
grupo religioso pueda permanecer en la 1ibertad del Espíritu y del 
carisma, sin llegar a institucionalizarse .forzosamente con el tiempo ... 

Finalmente hay que anotar que el crecimiento y el influjo del 
Pentecostalismo (también en la Iglesia católica) (133) han aumenta­
do enormemente en los últimos añ·os. 

(130) Cf. Revista Javeriana 392 (1973) 160 ss. 

(131) Mehl, o.c., p. 204. 

(132) Para mayor información el.: K. Rahner: "Das . Dynamische in der Kirche" Herder 
1958; The Ecumenical Review, enero, 19 (1967) 37-46. 

(133) Cf. K. Ranaghan; "Pentecostales católicos'' 197; Revista Javeriana 396 (1973) S0-53; 
TIME junio !8 de 1973 p. 39. 
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